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RESUMEN 
En cs1e 1rabaj11 prc1emlc111os <.klimitar e l sig11ilic;1do del 
1.! r111 ino atri11111 en la' l 'itlls S1111('t11n1111 P1111·11111 l:'nwrl'f¡•11sit1111. 
Creemos que «alrium» es utilizado por el opúsculo emeriten-
se con u11 sentido muy preciso que no se corresponde C(lll la 
vaguedad de lo que habi1u;tl111cn1e e l lenguaje arqui1ec1ó11ko 
expresa con este termino. Recabando en e,ia fuente . i111c111a-
mos demostrar que la forma y función de es1c edificio so: Cll-
rresponden c.:un una fórmu la arqui1cc1ónil:a de poder, cn lu 
Mérida de mediados del siglo \ ' 11 . La comparaciún 1:011 Ja, 
E1i11111/ogias de San Isidoro denllll'Slra que d discurso no e' 
exclusivo de Mcrida. sino que a1ri11111 es considerado en la 
Hispania visigoda c.:umo una fórmula arqui1cc1ónica úul ica. 
adoptada por el poder religioso. 
SUM MARY 
In this work wc pretcml to dclimiwte thc meaning of the 
tcrm 1111·i11111 in Vitas Sa11<·f11r11111 Patr11111 E111ere1e11si11111. We 
believe 1hat «atriumn is used by thc bricf 1rea1isc of Mérida 
with a vcry precise meaning 1ha1 docs 1101 c.:urrcspond with 
1hc vagueness of what the archi1cctural languagc usually cx-
presses with 1his tcrm. Using this font. wc 1ry to provc thal 
the form and function of this building corrcspond to an ar-
chilcctural formula ofpowcr. in the Mérida ofabout 1hc middle 
of thc Vllth ccntury. Thc comparison with 1hc Et,1·11wlo~ies 
of Saint lsidore proves that the d iscoursc is not exclusive of 
Mérida, but rather that a1ri11111 is considered in thc Visigothic 
Hispania as a aulic architectural formula , adopted by the rcli-
gious power. 
Las Viras Sanctorum Patrum Emeretensium es 
un opúsculo anónimo, escrito en los años treinta del 
siglo v11, cuyo tema es el relato de la vida y mila-
gros de los obispos emeritenses que ocuparon la sede 
en la centuria precedente. Existen varias ediciones 
de este texto, pero nosotros utilizamos la edición 
/:'11 h11t1H'111 ~i1' a I Pmt: f'<'I'<' de Pa /ol 
cri 1ica de A. Maya Sónchez por considerarla la mús 
adecuada 1• La obra es de un inestimable va lor. no 
súlo para el conoc im iento de los fastos episcopales 
emeritenses y de la vida religiosa y litúrgica de la 
sede de Mérida durante esta época. sino también para 
el desarro llo histórico de la Pení ns ula durante los 
re inados de Leovigildo y Recaredo, incluyendo la 
conflictiva rebelión de Hem1enegildo. 
Las V.S.P.E. son una fuente de documentación 
importante para la reconstrucción de los escenarios 
arquitectónicos, tanto civ iles como religiosos. asi 
como para el estudio topográfico de Mérida en el 
siglo v1. Ya R. Puertas Tri cas la util izó e n su glosa-
rio de términos arqueológ icos de los testimonios li-
terarios hispánicos ~. El conocimiento arqueológico 
de Mérida en época tardorromana y visigoda ha ex-
perimentado un g ran adelanto en estos últimos años, 
debido a las excavaciones efectuadas en la iglesia 
de Santa Eu la li a y en la barriada de Santa Catalina, 
dirigidas por L. Caballe ro y P. Mateos ·1 • 
'Sobre las ediciones de las Viias Sanc1orum l'a1rum E111crc-
1cnsiu111. cfr. Maya S;inchc,., A.: l ' itt1s Su11cwn1111 P111r11111 H111e-
relensi11111. CC. -'''"i"s /U1i1111. CXVI. ílrcpols. Turhoh, 1992. Vcasc 
también la introducción de Camacho. A.: l:'l lihm 1fr las Vidas 
dt• los Sa111us Padres 1lt' ANridu. O¡nisrnlo ami11i11111 del .dglo rn. 
/:'s111dio. /('.\'111 /111i1w. 1•e1-.vicí11 española. t111111111'i1111es y apén-
dices duc11111entt1/es. Mérida, 19!!8, págs. 18-23. Resulla muy 
úti l la obra critica dc Uarvin, J. N.: T/,., Vi t11.v S11nc1or11m Pa-
1ru111 Emen'/t'll.vi11111. Tex l rmd 1ru11slU1io11 with a11 in1rmluc1io11 
111111 co111111,•111u1)'. Washinglon. 1946; aunque nosotros uliliza-
mos la edición crítica de Maya Sánchcz. cil ., por considerar que 
ha superado las precedenlcs. La fec ha de la composición del texto 
ha de fijarse en el pontificado de Es1eban l. enlre el 633 y el 
638. A par1 ir de ahora citaremos V.S.P.E. 
1 Puerias Tricas. R.: Iglesias hispánicas (siglos wal n11). Tes-
timonio.~ literario,f. Madrid. 1975, págs. 86-87. 
1 Algunos ar1iculos. de carácter general. en Actas del Simposio 
Internacional conmemoralil'o del Bimi/e11ario tlt' Mérida ( 16 a l 
20 de novfrml>re de 1975). A11g11.v/l/ 1:'111eri1t1, Madrid. 1976. Co-
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En este trabajo pri:tcndcmos delimitar el signifi-
cado del término u11·i11111 en las 1'.S.P.F.. Creemos 
que atriu111 es utilizado en el opúsculo emeritense 
en un sentido muy preciso que no se corresponde 
con la vaguedaJ de lo que habitualmente el lengua-
je arquitectónico actual expresa con este término. 
Arquitectos, arqueólogos e hi storiadores del arte 
utiliLan el sustantivo «atrium» para referirse a un 
úmbito descubierto, situado delante de la fábr ica de 
un edificio, más o menos amplio. con distintas so-
IU1:iones de planta y que puede tener. en alguno o 
todos sus lados, columnas o pi lares sosteniendo cu-
biertas. 
La mejor manera de abordar su significado en 
las V.S.P.E. es el análisis de las pericopas en las 
que este término aparece citado y que permiten dis-
cutir sobre su ubicación, forma y función. 
Conocemos el emplazamiento topográfico dd 
atrium dentro de las mural las de Mérida, por el epi-
sodio que narra la vuelta del obispo católi co Maso-
na a ocupar la cátedra de Mérida que le habla sido 
arrebatada por el obispo arriano Sunna. Masona se 
había refugiado en la basílica de Santa Eulalia, que 
se hallaba extramuros, y se dirige al afrium - intra-
muros- en una solemne procesión por las calles de 
la ciudad. conforme a su dignidad: 
«Accepta igitur sanctus Masona aucloritate 
eum i/lico de hasilica egredi. ad suum ,·011.s-
pectum uenire precepit et, ut semper pietatis 
llíns. R.: Merida and To ledo: 550-580. Visigothic Spain. new 
11ppr1ml'h(•s. Ox ford. 1980. l: tíenne. R: Mcrida, capitalc du vi-
caría! des Espagncs. ll1111w111ii1· 11 Sú1"11::: 1fr 811n111g11 . Madrid. 
1982. págs. 201-207. Arce. J: Mérida tardorromana (284-409). 
lbidem. págs. 209-226. Álvarez Martíncz. J. M.: Excavaciones 
en Augusta Emcrita, 1lri¡11e11/ogia de /u.~ ciru/ut!es modernas s 11-
perp111!stas 11fas 1111/igua.~. Madrid. 1985. págs. 37-49. Sobre la 
publicación de los trabajos arqueológicos en Santa Eulalia. Ca-
ballero Zoreda, L .• con la aportación de Mateos Cruz. P.: ¿Visi-
godo o asturiano'! Nuevos hallazgos en Mérida y otros datos 
para un nuevo «marco de referencia» de la arquitectura y la es-
cultura alto-medieval en el Norte y Oeste de la Península Ibéri-
ca. XXXIX Corsi de ,·ultura sull'Arte Ravennate e Bi:antina. 
Aspetti e problemi d 'archeologia e arte in Lusitania. Asturia e 
Guli:ia tru Tardo11111ico e Medit)l! \IO, Rávcna, 1992. págs. 139-
190. C'aha llero. L. y Mateos, P. : Excavacione~ en Santa Eulalia 
de Mérida. ( 1 Jornadas de Prehistoria y Arqueología de Extrc-
madura, 1986-1990), Extremadura Arqueolágica. 2. 199 t, págs. 
525-546. Íd.: Trabajos arqueológicos en la iglesia de Santa Eulalia 
de Mérida, (Jornadas sobre Santa Eulalia de Mérida), Extrl!ma-
dura Arqueo/tigica, 3. 1992. págs. 15-41. Sobre las excavacio· 
nes realizadas en la barriada de Sama Catalina. Mateos Cruz. P.: 
El culto a Santa Eulal ia y su influencia en el urbanismo emeri-
tense (siglos 1v-v1). Extrematlurn Arq11eoltigita, 3, 1992, págs. 
57-79. P. Mateos nos ha comunicado la próxima publicación de 
su tesis doctora l referente al urbanismo tardorromano de Mérida 
que sin duda aportará una nueva visión de la Mérida visigoda a 
partir de las recientes excavaciones y ta utilización de las fuen-
tes escritas. 
uiscerihm c!llluehat. c•11111 hlande ne aliq11id 
ia111 clei11ceps.fim11idarC'I cu/11101111it secl 11f i11s-
sio11i principis ohtemperans C'lll/Sll oheclie11-
tie de edesit1 sancte Eo!t11ie 11sc¡11<' ad atri11111. 
q11od es1.fimda111111intra11111ros ci11itatis. ante 
caha/111111 Rede111pti dianmi pergeref ordi11t1-
11i1. fA rrepwc¡uet harnlo .rnpradicti diaconi 
manih11sq11e geswns ad atri11111 per11e11isse1. 
s1atim <'11111 uir sa11c111s c11111 u.rore et.filiis et 
011111ih11s prediis ahso/hens /ihert1111 Jwhire 
per111i.\·i111 ~ . 
Otro párrafo de la misma vida de Masona confir-
ma la ubicación del atrium en el interior de la mura-
lla emeritense: 
«Tertio dl:'mum die ad atrium. quod est .fi111-
du111111 intra meniis ipsius urhis. repedauit 
1anwque non alacritare el mentís co11stantia 
regressus l:'Sf ( .. . )» ~ . 
A pesar de la familiaridad con que el opúsculo 
emeritense utiliza el ténnino atrium, las descripciones 
del espacio 11sico no son muy minuciosas y, por lo 
tanto. resulta muy dificil intentar reconstruir una 
planta del edifi cio o edificios a los que se designa 
con el sustantivo atrium. En la vida de Fidel, sin 
embargo, se narra el derrumbamiento del atriwn como 
un fenómeno milagroso, al no producirse ninguna 
víctima, ocasión que aprovechó e l obispo para re-
construirlo en acción de gracias a Dios y a la virgen 
Eulalia: 
«Quodam igitur dominico die, dum i11 atrium 
cum multis/iliis ec/esie resideret, U/ mos est. 
arcidiaconus cum omni clero i11 albis ab ecle-
sia uenientes coram eo adstitel'Lmt. Moxque 
ille consurgens. diaconibus ex more turabu-
la gestantes arque ante eum precedemibus. 
cum uniuersis qui aderant ad eclesiam per-
rexit, qualiter Deo iuhente missarum solemnia 
celebraren t. 
At uhi uniuersi cum eodem de atrio paulu-
lum fere decem graduum processeruntforis, 
ylico ab immis .fimdamenti omnis repenle 
amplissimi atriifabrica ruit et neminem ibi 
oppressil Deo iubente. 
Ex qua re pe11sand11m est cuius meriti iste 
uir fuerit, qui ita apud Deum suis precibus 
ob1i11uerit ut prius non darefur antiqui hostis 
' V.S.P.E .. V, XI , 104. ed. A. Maya. tit., pág. 91 . 
s V.S.P.E .. V, V, 55-57. ed. A. Maya. di .. pág. 59. 
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putestas fllllfl!júhric<' ¡J<1 11n·trw·e r11i11a1111¡11<1111 
ipse cw1ctos /iwis educws integro 1111111<'1'0 Deo 
111isera111e salharet: sed llf in 1a1110 periculo 
11111/us ¡1c•riret. oh 111axi111e meritis sanctissi-
11111 uirginis E11/ali11 /itisse presri111111 11111/us 
amhigat. 
( .. . ) 
Post 1101111111/111111 uero temporis i11ter11ullo 
seclis clirutefahricam re.,·1a11ra11i1 ac pulcrius 
Deo opi111/ante ¡wtrauif. Ita 11i111iru111 i¡Jsi11.1· 
11d(licii spatia /unge /a1eq11e a/1is cu/111i11ih11s 
erigen.\· pretio.rnc¡ue a1ria cu/1111111t11"11111 oma-
tibus s11s¡u111tle11s cu· pa11i11111111U111 umne 111:'! 
µarietes cunctus 11i1idis marmorihus 11estie11s 
miranda desuper 1ec1a conte:wif» ". 
El obispo Fidel se hallaba allí cuando van a bus-
carlo los miembros del clero para dirigirse a la igle-
sia en solemne procesión y celebrar la misa; apenas 
se habían alejado diez pasos de la puerta. el edificio 
se vino abajo desde los cimientos. El testimonio 
resulta bastante explícito para asegurar que se re-
fiere a un espacio -al menos en parte- cubierto, con 
unas puertas de acceso, al que se dirigen en proce-
sión desde la iglesia y del que salen en la misma 
formación solemne (universi cum eodem {Fide/i.\j 
de atrio paululumfere dec:em graduum prucesserunt 
.fóris). Que no se trata de un simple pórtico pode-
mos inferirlo del verbo que se utiliza - residere- , 
una voz absolutamente estática que sugiere la espe- · 
ra del obispo sentado (dum in atrium cum multis ji-
/iis ecclesiae resideret). 
La descripción de la reconstrucción del atrium 
permite ciertas precisiones sobre e l espacio arqui-
tectónico que estarnos intentando modelar. La ree-
dificación contemplaba una ampliación en longi-
tud, anchura y altura del edificio: las paredes y e l 
pavimento fueron cub iertos con nítidos mármoles; 
y los techos fueron recubiertos con un rico arteso-
nado. El autor utiliza e l plural de atrium, con un 
sentido diferente del que aquí venimos analizando 
(pretiosaque arria columnarum ornatibus suspen-
dens). Es evidente que aquí e l plural atria alude a 
una parte constitutiva del edificio que las V.S. P.E. 
designan con el singular del mismo sustantivo. En 
este· caso, los atrios de preciosas columnas, han de 
referirse a los pórticos que forman parte del atrium. 
Resulta aún más curioso que el autor anónimo del 
opúsculo emeritense haya escogido el mismo nombre 
para denominar el atrium y sus pórticos. ¿Tenemos 
que considerarlo como una coincidencia etimológica 
• V.S.P.E., IV. VI. 4-29, ed. A. Maya, cit .• págs. 36-38. 
o. por el contrario. existe alguna otra razón'? Vol-
veremos más adelante sobre este asunto. 
Sabemos. por el momento. que d a1ri11111 es un 
espacio en parte cubierto y situado cerca de la igle-
sia, pero lo suficientemente separado de e lla como 
para permitir el despliegue y desplazamiento de la 
comitiva del obispo en lus festi v idades ordinarias y 
las solemnes como la de Pascua . La desc ripción que 
acabamos de analizar nos lleva incluso a inferir una 
disposición ortogonal de la planta cuadrado, rec-
tángulo al hablarnos de ampliaciones en longitud 
y en anchura. Pero la verdadera delineación del es-
pacio sigue siendo una incógnita por cuanto no con-
tamos con ninguna descripción más explicita que la 
arriba citada. Por esta razón vamos a pasar a anali-
zar los textos que refieren la funcionalidad de este 
espacio, y la disposición de los protagonistas en el 
escenario; de esta manera podremos averiguar si el 
atri11111 requería un trazado especial en la articula-
ción de su espacio interno. 
La utilización más frecuente de este espacio es 
la de sala de recepción. El obi spo recibe a unos 
mercaderes griegos - negotiatures graecos in 11avi-
hus de urientibus advenisse u1q11e Hispania litora 
contigisse- , que a l llegar a Mérida van a presentar-
le sus respetos en el u1ri11111 : 
«Quumque in Emeretensem ciuitatem perue-
nissent, ex more episcopo prebuerunt occur-
sum. Qui quum benigne ab eo.filissent recep-
ti ac de atrio eíus egrt:dientes in dumum in 
qua ospitabant11r.filisse111 regressi. (. .. )» 7• 
El atrium es también el escenario en donde Ma-
sona convoca al duque Claudia - dux provinciae- " 
para que actúe de mediador en la d isputa por la 
posesión de Santa Eulalia con el obispo arriano Sunna. 
quien se hab ía confabulado con el noble Witerico 
para dar muerte al obispo católico. Los conspiradores 
intentaban acceder al atrium y se les prohibe la en-
trada, quedándose a las puertas del mismo: 
«Qui quum uenissent et ingredi ilico voluis-
sent, proibiti sunf et ut paulisper pre.foribus 
expectarent admoniti sunt. quoadusque sanc-
tus Masona ad C/audium uirum clarissimum, 
ducem Emeritensis ciui1aris, mitteret, ut eo 
' V.S.P.E. IV. 11 1, 6. cd. A. Maya, cit. , pág. 31. 
' q;.. García Moreno, L. A .: Pro.rnpagruJia del Reim> Vfai-
godo de Tolt'do . Salamanca. 1974. págs. 41-43. Kampers. G.: 
Pl'r.wnl'ngeschichtliche S111dien zum Wt'.vtgo11mreich in Spllnien , 
Münster Westfalen. 1979, pág. 127. 
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pn'.H'I//<' -'<' 11111f11is al1er11is1¡1t<' n·r11<•re111 as-
JJ<'<"lihus. ( .. .). 
Q11111111¡tH' dde111 1111111ia111111 .f11i.uL'I. t¡uia 
do11111s eius ualdt' umtigut'l'<ll ilirio. 11111.r 
c11111 i11gt'11ti 1111t!ti1111/i11e JJl!rciter pro¡>era11s 
atl/11i1" ''. 
Con la lkgalla Jcl <luquc Clau<lio. tienen acct:so 
al atri11111 también los confobula<los y el mismo Sunna. 
Claudio. <le rango senatorial. rinde homenaje según 
costumbn: al obispo Masona: 
«De11ii¡11e t¡11w11 uir i11/11s1ris Claudius a1ri11111 
i111mi.Hel, pro1i1111s l!I illi qui supra 111e111oruli 
sunt cum i11ge111ih11s caterhis po¡mli i11Jroiern111 
ac cll!i11cll! .rnl111a10 uiro sancto ex more co11-
seder1111t» 1". 
Otro episodio nos narra la funcionalidad del atriwn 
como lugar habitual de recepción: 
«Qui quum primo dilil'lilo aperta perue11isset 
ad utrium. protinus ew11 uir su11c111s interro-
gauit quali ora de prediclV loco egressus.filis-
sel» 11 • 
El adverbio protinus expresa la colocación de uno 
frente al otro, y sugiere, además, un lugar de pre-
eminencia del obispo, ante el cual el muchacho se 
presenta. 
El atrium es también el lugar donde se desarro-
lla la disputa entre el obispo Masona y el obispo 
arriano Sunna en presencia de jueces civiles que 
actuaban de mediadores. Es preciso subrayar el mar-
cado carácter judicial del acto que se desarrolla en 
este espacio arquitectónico: 
«Ad hec ille {leuvigildusj Ja/em ferl11r pro-
mulgasse sententiam. ut residentibus in atrio 
ec/esie iudicibus utrique episcopi ab eisdem 
adsumti adessenl ipsisque coram posilis utris-
que partis defensionem confliclu disputationis 
altercarent alternisque aduersum se congres~ 
sionibus dimicanles de sanctarum scriptura-
rum uoiuminibus, queque ab eis essent dicta, 
prolatis testimoniis adstruerent uel robora-
rent; et cuius pars triumphum brabii obtine-
• V.S.P.E., V, X. 27-39, ed. /l. Maya, cit., págs. 82-83. 
'º V.S.P.E., V. X, 39, cd. A. Maya, cit., pág. &3. Cabe señalar. 
en este caso, que el ablativo salututo 11iro implica una posición 
solemne del obispo dentro del atrium y el adverbio ex more nos 
habla de una ceremonia de salutación reverencial habitual. 
11 V.S.P.E, IV , VII, 32, ed. A . Maya, cit .. , pág. 32. 
r<'I. ipse 11icilm11i11us ecl<'sia111 sa11cl<' l::ola-
lit1e sihi111e1 11i11dicarct» 1 ~ . 
El empla1.amicnto de los personajes sugiere un 
estrado para la colocación de los jueces, por lo tan-
10. un lugar <le presidencia. Los obispos se colocan 
uno frente al otro para dirimir las diferencias sobre 
sus pretensiones acerca de la posesión <le la basíli-
ca de Santa Eulalia, en pública sesión. 
El u1ri11111 es también el lugar donde el archidiá-
cono Redempto acude para infom1arsc sobre el estado 
de salud del obispo Masona. quien ya había dicta-
do su última voluntad: 
«A I uhi arcidiaco110 {Redempto/ iam dicto 
1111111ia111m est, ilico atrium pe1ii1, 1¡11emammo-
d11m lwheret sanctus episc:opus sciscitauit» 1.1. 
Se trata del fragmento que relata la premonición 
de la muerte del obispo Fidcl por un devoto de la 
iglesia de Mérida. Los santos que se ha ll aban en el 
coro de la iglesia mandan a unos etíopes para que 
acaben con los sufrimientos del obispo, pues había 
llegado su hora: 
<<Qui mox sancti dixerunt: «Suh omni celeri-
tate pergentes ud atrium ingredimini cella. 
in qua sanctus Fidelis episcopus iacet ( .. .)» 14 • 
Los santos ordenan a los etíopes que se dirijan al 
atrium y que entren en la habitación del santo obis-
po. Este párrafo permite dos lecturas. Una, como 
residencia del obispo - palacio episcopal- en donde 
se encontraría su habitación; y la otra, como atriwn 
desde el que sería posible acceder a la habitación 
del obispo, es decir, a su residencia. 
En el atrium, Masona reparte vino, aceite y miel 
a los pobres, actividad que confiere también al edi-
ficio un marcado carácter público. 
«Si quis uero de ciuibus urbis aut rusticis de 
rura/ibus ad atrium ob necessi1a1e accessis-
ser. /icorem uini, o/ei uel me/lis a dispensan-
tibus poposcisset et uasem paruulum in quo 
lebaret exibuisset et eum uir sanctus uidis-
set. uf erat semper obtutu gratus, iocundi uultu, 
mox ipsud uasculum con.fringi et uf maiorem 
deferret precipiehal» 15• 
" V.S.P.E .. V. V, 42. cd. A. Maya. cit .. págs. 58-59. 
ii V.S.P.E. V, XIII, 22, ed. A. Maya. cit .. pág. 95. 
,. V.S.P.E. IV, IX. 27, ed. A. Maya. d1., pág. 43. 
'' V.S.P.E'. . V, 111. 27, ed. A. Maya, cit .. pág. 51. 
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La distribución de vi no, aceite y miel por el obispo 
en Mérida y en estas fechas constituye una institución 
caritativa eclesiástica que hunde sus raíces en una 
de las funciones más antiguas de las curias munici-
pales romanas: la racionalización de los artículos 
de primera necesidad entre los más necesitados. los 
puhlicani. Resulta ilustrativo que esta función pro-
pia de las curias municipales, en Mérida esté asu-
mida plenamente en el siglo v1 por la curia episco-
pal. El ejercicio de las matrículas de los pobres fue 
la forma más directa empleada por la Iglesia para 
obtener e l favor popular y el medio más seguro para 
asegurarse el patrocinio sobre la misma ci udad 1•. 
El escenario para llevar a cabo estos actos -con toda 
la solemnidad que requieren- es, al menos en lo que 
a la sede de Mérida se refiere, el arrium. 
De las menciones de atrium que hemos recopi-
lado resulta muy difícil definir la forma arquitectó-
nica de lo que las V.S.P.E. conciben como tal. De 
una lectura superficial del texto podrían despren-
derse incluso versiones contradictorias. La mayoría 
de los autores traducen el término atrium como pa-
lacio episcopal 17• Pero la verdad es que no siempre 
puede entenderse en este sentido y, máxime, cuan-
do en una ocasión utiliza e l sustantivo episcopium 
para referirse a la residencia del obispo 1 ~. 
Otra acepción del término atrium en las V.S. P.E., 
con un sentido mucho más simbólico, nos clarifica 
algo más el s ignificado de este concepto arquitectó-
nico en la Mérida de los siglos VI y VII. En rv. IV, . 
32, el obispo Paulus abandona e l atrium y todos los 
privilegios de la dignidad episcopal, retirándose a 
una mísera celda en la basílica de Santa Eulalia: 
dere/inquens atrium et omnia privilegia honoris sui 1<>. 
••Cfr. Rouche, M.: La ma1ricule des pauvrcs. evolu1ion d 'une 
ins1i1u1ion de charité du Bas Empircjusqu'a la fin du Haul Moycn 
Agc. Etudes sur f 'histoire de la pu1111reté. (Moye11 A ge-XV sii-dt•), 
Paris. 1974, págs. 83-110. Palol. P. de: Els dipósils d'amfores 
de vi i d'oli en els ambils basilicals cris1ians. Ef vial 'A11tig11itat. 
Economía. producció i comerr al Medíterrani (Jc-cide11wl. (Ba-
dalona. 1985) , Badalona. 1987, págs. 419-437. Godoy, C.: Po-
der i presligi episcopa 1 en relació al culte de les reliquics deis 
manirs, Homenatge a Miq11el Turradell, Es1udis Universitaris 
Catalans, vol. XXIX, Barcelona. 1993. págs. 889-899. 
17 Cfr. en es1e sentido Fernándcz Alonso, J.: la cura pastoral 
en fa España romanovisigoda, Roma, 1955, p. 82. Puenas Tri-
cas. R., cit. (n. 2), págs. 86-87. 
••Esto ha llevado a Garvin a concluir que el atri11m no era más 
que una de las habitaciones del palacio episcopal y que, por lo 
tan10, no puede referirse a la casa del obispo. V.S.P.E .• V, XIII , 
10, ed. J. Garvin, cit. (n. 1 ). pág. 252; comentario, pág. 273. 
1
• V.S.P.E., IV, IV, 32, De obitu Pauli et Fide/is, ed. A. Maya, 
cit. pág. 35: «Quem i//e id agere proibuit et 111 iam deinceps 
auctoritatem pontificatus sui constanter tenere admonuit atq11e 
ut fratrum suorum potius c11ram ageret imperauit. lpse uero sanc-
tissimus senex mox derelinquens atrium et omnia priullegia ho-
noris sui sese ad basilicam sane/e Eula/ie in cellulam uilissi-
mam contufit». 
A nuestro entender. atri11111 es utilizado por e l autor 
del opúsculo en un sentido gencrico como atributo 
de la dignidad episcopa l, aunque éste sólo se aplica 
al obispo ortodoxo Masona y no a l obispo arriano 
Sunna. para el cua l sólo se utiliza el término dumus 
para referirse a su residencia . En las V.S.P.E nunca 
se menciona que Sunna ocupase el atrium. ni aun 
cuando fue erigido obispo de Mérida por el mismo 
Lcovigildo. aunque, claro está, puede tratarse de una 
versión algo tendenciosa <lel mismo cronista. Difí-
cil mente atrium puede significar palacio, en el sen-
tido estricto de la palabra. cuando no es utilizado 
por las V.S. P.E. para designar la residencia de dos 
personajes como el duque Claudio - contra el que el 
autor no siente ninguna animosidad- o el obispo 
arriano Sunna, como cabría esperarse dado el cargo 
que desempeñan. 
Retornando sobre la ubicación. hemos visto que 
el atrium se encuentra dentro del recinto murario de 
la ciudad emeritense. Podemos incluso inferir que 
su emplazamiento debía estar en el centro neurálgi-
co administrativo de la ciudad, porque en una oca-
sión se alude a la proximidad de la domus del dux 
provinciae, Claudio, que, teniendo en cuenta su rango, 
debía tener el palacio en una ubicación topográfica 
preeminente 20• 
Una única vez atrium viene determinado por e l 
genitivo ecclesiae 21 • El contexto de la pericopa ex-
presa una orden del rey sobre el escenario en el que 
debía dirimirse-ante jueces civiles- una causa ecle-
siástica, como e ra el litigio entre Masona y Sunna 
sobre Ja posesión de la basílica en que se veneraban 
las reliquias de la mártir Eulalia. En este caso pueden 
aceptarse dos interpretaciones: una. en la que la sen-
tencia real determine simplemente la naturaleza del 
espacio en el que debía celebrarse la vista, esto es. 
en un ámbito eclesiástico 22 ; la otra, supondría Ja 
:o V.S. P. E. V, X. 3 7, «q11itl dom u., du., /C/a11dii) ualde conti-
guerat atrio( .. .)», ed. A. Maya, cit., pag. 83. 
11 Supra, n. 12. 
n S i aceplllmos esla interpretación. debemos pensar que Leo-
vigildo es1á determinando que la vis1a se celebre en el atrium de 
la iglesia por existir, por lo menos, otro bajo su jurisdicción y 
que el monarca está precisando de esta manera la distinción. 
Suponiendo que, para los emeritenses. ya sólo exisliera el atri11m 
en sen1ido religioso - el si1uado intramuros- . es posible que d 
rey matizara su adscripción con una clara intencionalidad polí-
tica: marcar las distancias ante las ingerencias en materia política 
de la jerarquía eclesiastica emeritense. En es1os momentos, Masona 
era la \mica autoridad de la ciudad reconocida por la comunidad 
crisliana que sólo veía en Leovigildo un monarca impio y hereje. 
F.l episcopado emeritense, no sólo estaba asumiendo fas funciones 
del poder polí1ico, sino que también estaba usurpando - a juicio 
de la monarquía visigoda arriana- las formas. V.S.P.E., V, 111. 52: 
«Ita nimirum temporihus eitis ditati sunt. 111 in diem sacralissi-
11111111 Pasche. q1111m ad eclesiam procederet. p/11rimi p11eri da-
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existencia de un atrium en la basílica de Santa Eulalia. 
al entender el genitivo ecclesiae referido a la igle-
sia que está en disputa. 
Abundando en esta segunda interpretación, en 
las dos ocasiones en que el autor del anónimo eme-
ritense alude al emplazamiento del atrium en el in-
terior de las murallas de la ciudad - quod est.fimda-
fllm intra moeniu, quod est jimdatum intra muros 
civitatis-, la acción se está desarrollando en la basí-
lica de Santa Eulalia, sita extramuros. Cabe la posi-
bilidad de que el autor considere necesaria esta pre-
cisión por existir un atrium en el complejo eclesiástico 
de Santa Eulalia con funciones análogas a las del 
atrium situado en el interior de la ciudad. 
A nuestro entender, en las V.S.P.E. atrium tiene 
un significado y unas connotaciones específicas que 
se alejan, en ocasiones, del sentido clásico y difieren 
siempre de las varias acepciones que a este término 
ha dado el lenguaje arquitectónico moderno. 
Para la sociedad emeritense del siglo v1 y princi-
pios del v11 parece que el término determina siem-
pre un edificio cristiano; hasta tal punto esto es así 
que pasa a ser sinónimo de la dignidad episcopal, 
como uno de sus atributos más distintivos. 
A juzgar por las actividades que tienen por esce-
nario el atrium -audiencias, juicios, reuniones, dis-
tribución de matrículas, lugar donde el obispo aguarda 
con toda solemnidad la procesión que habrá de con-
ducirle hasta la iglesia- , todas ellas con un marcado 
carácter áulico, y nunca de índole litúrgica, pode-
mos concluir que se trata de un «edificio de repre-
sentación». En el atrium el obispo de Mérida se 
manifiesta con toda la majestuosidad, no únicamente 
la ingénita a su dignidad eclesiástica, sino también 
y -sobre todo- la inherente a su posición como po-
der civil. De esta manera se traducía arquitectónica 
y urbanísticamente la asunción y/o usurpación de 
las atribuciones que en época imperial eran propias 
del poder político. 
Por estas razones, por lo menos en lo que a Mé-
rida se refiere, este espacio arquitectónico puede 
equipararse en funcionalidad a las denominadas aulas 
de recepción emblemáticas de los palacios imperia-
les y, por delegación, atributo también de la arqui-
tectura de aparato de los praefecti urbium 23• 
mides olisericas induentes quoram eo quasi quoram rege ince-
derent et, quod his temporibus nullus poter'al, nullus presum-
mebat, huius indumentis amicti ante eum deuilum deferentes ob-
sequium pergerent», ed. A. Maya, cit., pág. 53. 
23 Ya desde la reforma de Constantino los prefectos del preto-
rio se convirtieron en funcionarios civiles ejerciendo de vice-
emperadores en las circunscripciones territoriales de las prefec-
turas. La sede del praefectus urbi disponia de una sala de recepción 
donde se guardaban los archivos, despachaba el prefecto y se ce-
Resulta comprensible, de este modo, que si al-
guna vez ha podido interpretarse atrium como sinó-
nimo de palacio episcopal es porque el cronista 
utiliza este nombre como sinécdoque, es decir, refi-
riéndose al todo por la parte, al complejo episcopal 
por el edificio donde se representaba el fasto de su 
completa autoridad: la religiosa y por ella también 
la civil o temporal. 
No deja de sorprender, sin embargo, que esta 
fuente literaria sea la única que utilice atrium con 
este significado. Es evidente que el término debió 
seguir una evolución semántica desde época clási-
ca y tardorromana, hasta llegar a un período poste-
rior, difícilmente precisable, en el que pasa a desig-
nar el pórtico de un edificio 24• 
Isidoro de Sevilla en sus Etimologías nos ofre-
ce una definición de atrium, contemporánea a las 
V.S.P.E., que, de leerse en el sentido de la interpre-
tación que proponemos, probablemente se ajuste 
mucho más a la realidad del momento de lo que 
siempre se ha venido considerando la obra enciclo-
pédica isidoriana: 
<<A trium magna aede est, si ve ampliar et spa-
tiosa domus. Et dictum est atrium. eo quod 
addantur et tres porticus extrinsecus. Alii 
atrium quasi ab igne et lychno atrum dixerunt 
atrum enim fit ex fumo» 25 • 
Para Isidoro, atrium es el nombre que recibe un 
edificio grande y espacioso, una mansión. Hace de-
rivar etimológicamente el nombre de la existencia 
de tres pórticos adosados por el exterior. Pero lo 
que resulta realmente interesante es el orden en que 
figura su definición. Isidoro sitúa el término al prin-
cipio del capítulo dedicado a las mansiones (De 
habitaculis): primero define aula como «domus est 
regia, sive spatiosum habitaculum porticibus quat-
tuor conc/usum»; en segundo lugar atrium; a conti-
nuación añade un comentario sobre el origen ono-
lebraban los juicios. Cfr. Mansuelli, G. A.: La villa e i problemi 
architettonici, en Garrafo, S. (ed.): la Villa Romana del Casa/e 
di Piazza Armerina, Catania, 1984, págs. 84-110. 
2
' Du Cange, Glossarium mediae et infimae latinitatís, 1, Pa-
rís, 1840, s. v .. Vincent de-Vit, Totius latinitatis /exicon opera 
et studio, Prado, 1848-1860, s.v .. Maigne d'Arnis. lexicon ma-
nuale ad scriptores mediae et injimae latiniratis, Paris, 1890, 
s. v .. Cabrol-Leclerq, D.A.C.L., 12, 1, Paris, 1935, s. v .. Reallexikon 
für Antike und Christentum, I, Stuttgart, 1950. Delvoye, C.: RzBK, 
1, pág. 421, (s. v.). Blaise, A.: Diclionnaire /atin-fran~ais des 
auteurs chrétiens, Turnholt. 1954, s. v .. T.l.l., s. v .. 
2
' Isidoro, Etymo/ogiae, XV, 111, 4, (ed. Oroz Reta, J. y Mar-
cos Casquero, M. A.: San Isidoro de Sevilla, Etimologías, tra-
ducción y edición de Lindsay, BAC, nº 433-434, Madrid, 1982-
1983, pág. 234). 
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mastico del vocablo pulutium, que hace derivar del 
príncipe Palante; s iguen por orden thalamum, coe-
nuculum. para llegar a la definición de triclinium, 
cella, cuhiculum y secessus ~h. 
Es preciso señalar aquí que Isidoro diferencia de 
forma muy clara atrium y porticus: 
«Porticus, quod transitus sit magis quam uhi 
stundum sit, quasi porta; et porticus. eo quod 
sit apertus» l 7. 
La diferenciación dentro de la tenninología isi-
doriana es triple. Por un lado, porticus es parte in-
tegrante de aula y atrium como queda implícito en 
sus correspondientes definiciones. Esta divergencia 
conceptual queda, además, manifiesta al incluir por-
ticus en un capítulo diferente (De aditibus) dedica-
do a las entradas, tras haber concluido la clasifica-
ción de los edificios según su función y precediendo, 
como es lógico, el capítulo titulado De partibus 
aedificiorum 28 . Por último, la propia definición de 
porticus señala su carácter de lugar de tránsito y no 
de pennanencia. Para Isidoro, cualquier edificio puede 
tener porticus mientras que, para alguno de ellos, el 
número es un elemento definitorio de su categoría y 
clase dentro de la clasificación establecida por el 
Hispalense: el aula requiere cuatro portici, el atrium 
únicamente tres. 
La ordenación de Isidoro resulta, a nuestro en-
tender, muy significativa por cuanto relaciona atrium . 
con la edilicia palacial. Pero además, refleja con 
claridad meridiana la intencionalidad del santo his-
palense: una clasificación gradual que parte del aula 
representativa de la potestad regia con cuatro pórti-
cos, pasando por el atrium que dispone de tres, para 
acabar con el pa/atium. Se desprende nítidamente 
que Isidoro concibe éste último como la residencia 
real - la parte doméstica- porque su discurso pasa a 
describir el espacio interior del mismo, espacio in-
terior que, por otra parte, puede ser común con el 
de las residencias de rango inferior. De esta manera 
el Hispalense ha definido por lo menos tres edifi-
cios independientes en su fábrica y en su función: 
aula, atrium y palatium. Su discurso sigue un orden 
16 lsidoro, Etymologíae, XV, 3, 3-9, ed. Oroz y Marcos, cit., 
págs. 234-236. 
27 Isidoro, Etymo/ogíae, XV, 7, 3, ed. Oroz y Marcos, cit., 
pág. 244. 
n Sin duda la traducción literal del titulo de este capítulo, 
«Partes que componen un edificio», no se corresponde con el 
lenguaje isidoriano que, en este caso concreto, es mucho más 
preciso que el nuestro. En este capitulo, Isidoro hace referencia 
a los elementos constructivos utilizables en cualquier tipo de 
edificio, sea cual sea su función. 
jerárquico según el grado de significación y función 
política de los edificios. La fórmula arquitectónica 
que representa la dignidad real es el aula. mientras 
el palatium es tan sólo la residencia privada del 
monarca. 
Mientras aula y pulatiwn están definidos clara-
mente como edificios aúl icos, no ocurre así con 
utrium. Su carácter aúlico, dada la coherencia de 
todo el discurso isidoriano en la cuestión que nos 
ocupa, debe inferirse por su posición en la enume-
ración. Siguiendo con este argumento. atrium debe 
ser un edificio a medio camino entre uno y otro; 
pero, ¡,en qué sentido? 
Si cotejamos el modelo que se desprende de las 
Etimologías y el que se induce de las V.S.P.E., debe 
descartarse la posibilidad de que el atrium sea sim-
plemente un aula minimizada por la supresión de 
un pórtico. También ha de desestimarse el atrium 
como palacio episcopal. 
Atrium no está contemplado en el capítulo dedi-
cado a los edificios sagrados, dentro de las Etimolo-
gías. Contrariamente a como cabría esperar de la 
acepción que los especialistas le dan en el Anónimo 
Emeritense, atrium no es utilizado para denominar 
el palacio episcopal en la terminología isidoriana. 
¿Es que Isidoro no concebía tal proyección edilicia 
corno inherente a la potestad episcopal? ¿O acaso, 
al haber definido ya el modelo de arquitectura de 
poder, no lo consideraba necesario? Que la arqui-
tectura cristiana tiene unas connotacioné~ áulicas 
para Isidoro puede observarse claramente en la de-
finición que hace del término basilica: 
«Basi/icae prius vocabantur regum habita-
cula, unde et nomen habent; nam «basileos» 
rPx et basilicae regiae habitationes. Nunc 
autem ideo divina templa basilicae nominan-
tur. quia ibi regi omnium Deo cu/tus et sacri-
ficia offeruntun> 29• 
En la concepción isidoriana de la arquitectura 
palacial se desprende un esquema triple. El aula es 
el lugar de representación emblemática de la potes-
tad regia, el palatium, su residencia privada. Del 
atrium sólo hace una descripción arquitectónica, 
omitiendo su función. 
Al cotejar las V.S.P.E. con las Etimologías re-
sulta que la funcionalidad que desempeña atrium 
en la edilicia episcopal emeritense no es la específi-
ca de aula ni la de palatium, sino que la comple-
menta en el modelo áulico de arquitectura isidoria-
z• Isidoro, E1ymo/ogiae, XV, 4, 11, ed. Oroz y Marcos, cit .. 
págs. 238-240. 
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na . Si intentamüs buscar los équivalcntes de aula y 
palatium en las J.'.S.P.E., nos encontramos también 
con un esquema triple. a la manera isidoriana, pero 
especi ficamentc eclesiástico. 
La función tk representación que tiene el aula 
para la potestad regia halla su análogo en la basili-
ca o el marryrium "' - voces que sí define Isidoro. 
como ya hemos visto- . Además. en una peculiar 
ocasión el cronista de las V.S.P.E. utiliza aula en 
sentido isidoriano: 
«Denique prostratis consternarisque uniuer-
sis .fldei carho/ice inimicis. sanctus Masona 
episcopus cum omni plebe sua psalmodie can-
ticum exorsus místicas laudes Domino ceci-
nit atque ad aulam a/me uirginis Eolalie cum 
omni plebe p/audentes manibus ymnizantes-
que uenerunt. Ac deinde Paschalem sollem-
nitatem omnes cum eo ciues iucundissime 
celebrantes more priscorum platearum fra-
gore magno iuhilantes in laudem Domini 
clamauerunt dicentes: «Cantemus Domino, 
gloriose enim honorificatus est»; et iterum: 
«Dextera tua, Domine, magnificara est in uir-
tute; dextera manus tue, Domine, confregit 
inimicos et pre multitudine magestatis tue 
conteruisti adversarios» 3 1• 
La utilización de aula por el cronista en este frag-
mento resulta bastante peculiar, porque constituye 
una excepción al tratamiento habitual que da a la 
iglesia de Santa Eulalia: hasilica y ecclesia. En nues-
tra opinión, aula tiene aquí una plena acepción isi-
doriana que puede deducirse del contexto en el que 
se insiere, a saber, la celebración del triunfo defini-
tivo del catolicismo frente al arrianismo. En Méri-
da, la celebración de este triunfo no se realizó en la 
catedral , sino en la iglesia de Santa Eulalia, que, 
como escenario de tan magno acontecimiento, sólo 
podía ser vista por el autor como aula. 
La funcionalidad de residencia que desempeña-
ba el pa/atium para el rey, tiene su equivalente en el 
episcopium para el obispo. 
Si esto es así, la funcionalidad del atrium isido-
riano queda perfectamente ilustrada por su homólo-
go en las V.S.P.E., un edificio de representación. 
Queda también fuera de toda duda la adscripción de 
1º Isidoro define martyrium a continuación de basílica: «Mar-
tyrium locus martyrum Graecu derivatione, eo quod in memoria 
martyris sit co11s1ructum. vel quod .vepulchra sanctorum ibi sint 
martyrum.», Isidoro. Etimologías. XV. IV, I 2. ed. Oroz y Marcos, 
cit .. pág. 240. 
3 1 V.S.P.E., V. XII, 25; ed. A. Maya, cil., págs. 93-94. 
ambas acepciones de urrium en el modelo de la lla-
mada arquitectura de poder áulico/eclesiástico de 
este momento. 
Por la descripción arquitectónica que nos hace 
Isidoro, sabemos que el arrium es un edificio ma-
jestuoso con tres pórticos. Por otra parte, las V.S. P.E. 
nos hablan de una funcionalidad de representación 
del poder que requiere la instalación de un ámbito 
preeminente para la manifestación del poder del 
obispo, función ésta que resulta dificil creer que se 
desarrollara al descubierto. Hemos visto que el Anó-
nimo Emeritense lo define corno un edificio en par-
te cubierto y con atria, por lo que arquitectónica-
mente el atrium se modela como un complejo con 
una parte cubierta y -característica ésta definitoria. 
según el Hispalense- con tres pórticos, que lógica-
mente deben circunscribir un espacio al aire libre y 
generar unos ámbitos cubiertos. Del texto emeritense 
se desprende su emplazamiento próximo a la basíl i-
ca y en comunicación con las habitaciones privadas 
del obispo (episcopium) con los que debía consti-
tuir un conjunto orgánico. 
Por consiguiente, la función de este magno edi-
ficio es, ante todo, la concreta y especí fíca de repre-
sentación del poder, sea real o episcopal. Tanto es 
así que las V.S.P.E. llegan a identificar atrium como 
símbolo de los privilegios y dignidad del obispo. 
En el atrium el obispo ejerce la jurisdicción ecle-
siástica - episcopalis audientia - , se dirimen causas 
civiles, se reciben embajadas, se distribuyen matrí-
culas a los pobres; es también donde se reúne la 
curia episcopal y donde el obispo aguarda la proce-
sión que habrá de conducirle a la iglesia en la festi-
vidad solemne de Pascua. En definitiva, es el lugar 
donde el obispo manifiesta y ejerce el poder y las 
funciones civiles inherentes a su dignidad. 
Por analogía podemos deducir la funcionalidad 
del atrium que Isidoro definía sólo arquitectónica-
mente. El atrium isidoriano debía cumplir una fun-
cionalidad similar a la que se desprende del emeri-
tense, la correspondiente a un contexto de poder real. 
A nuestro entender, debe desempeñar una función 
de representación del poder fáctico, en cuanto es el 
escenario donde se realizan las actividades inherentes 
a la autoridad que representa y que pueden ser dele-
gables. Esta diferenciación contempla una matiza-
ción muy sutil entre el trono o quien lo ocupa y las 
funciones intrínsecamente reales pero que pueden 
ser delegadas. 
En conclusión, Isidoro expone el organigrama de 
la arquitectura aúlica; las V.S.P.E. ilustran su adap-
tación por el episcopado de Mérida. El Hispalense, 
sin embargo, no define el organigrama arquitectó-
nico episcopal, porque, a nuestro entender, no lo 
(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 
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Figura ! .-Organigrama de la arquitectura de poder a partir de las Jl.S.P.E. e Isidoro de Sevilla. 
considera. necesario al haber señalado ya el único 
modelo posible de arquitectura de poder. La utiliza-
ción de estas fórmulas por el poder eclesiástico le 
parece a (sidoro del todo justificable, excepto en Ja 
fórmula de manifestación; por este motivo intro-
duce la definición de basilica y martyrium en el 
capitulo dedicado a los edificios sagrados. Es en la 
voz basilica donde Isidoro precisa esta relación 
con el aula real : se trata del aula del rey de todos, 
Dios. 
El organigrama isidoriano de la arquitectura 
de poder y su correspondencia con el modelo ecle-
siástico de las VS. P. E. podría ser el de la figura 1. 
. . "' 
El eslado actual de la investigación arqueológi-
ca no permite proyectar. por el momento, esta hipó-
tesis sobre los restos monumentales de Mérida. El 
conocimiento arqueológico de los conjuntos epis-
copales del resto de la península Ibérica es, por otra 
parte, muy fragmentario. 
Sin pretender hacer un análisis exhaustivo de los 
restos de los conjuntos episcopales del orbe cristia-
no, proponemos algunos ejemplos que ilustran el 
modelo de arquitectura de poder que venimos defi-
niendo. Nos vamos a ceñir al modelo eclesiástico, 
por considerar que el áulico merece una atención lo 
bastante importante como para ser el objeto de un 
trabajo monográfico futuro. 
Entre los conjuntos arqueológicos cristianos co-
nocidos y estudiados, creemos que uno de los ejem-
plos que más se ajusta al prototipo arquitectónico 
de atrium que hemos expuesto se halla en el com-
plejo de la iglesia de la Santa Cruz de Rusafa (Ser-
giopolis ). en Siria 1? . Rusáfa era. además de un im-
portante centro de peregrinación por la veneración 
de las reliquias de San Sergio. una destacada sede 
episcopal. El complejo de la iglesia de la Santa Cruz 
esta constituido por una espaciosa basílica, el mar-
tyrion, un edificio absidado en el SE y un gran pat io 
porticada, que Ulbert denomina «Peristylhof». y 
que es lo que queremos destacar como paradigma 
ilustrativo de nuestra interpretación de atrium (fi-
gura 2). 
Este magno espacio porticado se encuentra ado-
sado al muro norte de la iglesia. Su construcción es 
asociada por Ulbert a la segunda fase constructiva 
de las cuatro que sufrió el complejo episcopal. La 
cronologia de estos periodos ha podido precisarse 
por una superposición de las estructuras a partir del 
hallazgo de un tesorillo en los niveles fundaciona-
les del primer edificio, datado a finales del siglo v e 
inicios del vi. La segunda fase se fecha a mediados 
del siglo v1, en Ja que se construye el espacioso pa-
tio porticado, bajo Jos auspicios del obispo Abra-
ham, hacia el 559 33• El tercer momento corresponde 
a una remodelación que tuvo lugar como consecuencia 
del destrozo ocasionado por un terremoto en el últi-
mo cuarto del siglo v1. El peristilo fue reconstruido 
hacia la década de los ochenta del mismo siglo, en 
el episcopado de los prelados Sergio y Maronios. 
La última fase identificada por los excavadores nos 
"Ulbcrl, T.: R11safa 11. Dil' Basillka dl.'s Heillgen Kre11us in 
Resufa-Sergiupu/is, Maguncia, 1986. Id.: Rcsa fa-Sergiopol i. 
XXXV Curso di cu//11ra su// 'arte Rawn11a1e e 8/:anlina, (La Si-
ria da/ Tardoanrico al Medioevo : aspen/ e prob/emi di archeo-
logia e s/oria del/ 'arle), Rávena, 1988, págs. 357-369. 
u Ulbert, 1986, cit., pág. 148. 
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Figura 2.- lglcsia de la Santa Cruz de Rusáfa (Siria) , segunda 
fase. según Ulbert. 
habla de la amortización funcional originaria de este 
espacio, puesto que hacia el siglo v11 se construye 
una mezquita, invadiendo la mitad del solar que 
ocupaba este singular edificio. 
El «Peristylhof» del complejo de la iglesia de la 
Santa Cruz presenta unas características que se aco-
plan al modelo arquitectónico que hemos estableci-
do a través de Isidoro y de las V.S.P.E .. Consti-
tuye un magno espacio descubierto, delimitado por 
tres pórticos y, en su extremo este, por un complejo 
de ámbitos cubiertos, entre los que cabe destacar 
una exedra que coincide, además, con el punto me-
dio de focalización de este edificio. Hay que seña-
lar que la parte este del conjunto se abre al patio con 
una soberbia fachada con arcos que acentúa aún más 
si cabe el carácter preeminente de este sector (fi-
gura 3). 
Es interesante apuntar que en la tercera fase cons-
tructiva - la efectuada a finales del siglo v1-, tras el 
terremoto, el «Peristylhof» sufre una transforma-
ción en su cabecera, convirtiendo la cámara situada 
al sur del ábside en un espacio absidado adosado a 
la exedra, cuya funcionalidad es difícil de precisar 
por no haberse finalizado su excavación. 
Coincidiendo, de esta manera, el «Peristylhof» 
de Rusafa con el edificio modelado teóricamente a 
través de las fuentes escritas de Isidoro y el opúscu-
lo emeritense, lo proponemos como ilustración ar-
queológica del aJrium. En Rusafa tenernos el atrium 
y la basílica -adosados uno a la otra-, faltando por 
identificar aún el episcopium, del esquema de ar-
quitectura de poder episcopal que hemos propuesto. 
Esta proximidad del atrium a la iglesia y al mis-
mo lugar de veneración de las reliquias de San Ser-
Figura 3.-Alzado de la iglesia de la Santa ~~uz de Rusáfa. se-
gún Ulbert. 
gio no sólo da al conjunto un carácter homogéneo, 
sino que hace del atrium de la iglesia de la Santa 
Cruz de Rusáfa el escenario ideal para solemnes 
procesiones entre este edificio y la iglesia -como 
las que nos narran las V.S.P.E.-, dada su comuni-
cación directa con el espacio litúrgico de la basí-
lica. 
Si aceptamos que el atrium es una fórmula de la 
arquitectura de poder episcopal, además de la es-
trictamente áulica, su presencia es imprescindible 
en los conjuntos catedralicios, o por lo menos un 
espacio que desempeñe las funciones palatinas con-
cernientes a la episcopalis audientia. La majestuo-
sidad de la construcción dependerá, claro está, de la 
importancia y de la riqueza de la sede donde se en-
cuentre. En el caso del atrium de Rusafa, la sober-
bia construcción y su riqueza decorativa están per-
fectamente justificadas por la importancia del poder 
episcopal de un prestigioso centro de peregrinación. 
De dar crédito al modelo de la arquitectura de 
poder isidoriano y al de las V.S.P.E., el atrium es un 
edificio con entidad propia e independiente. Si bien 
es cierto que su proximidad a la basílica puede lle-
gar al adosamiento, a juzgar por el caso de Rusa fa . 
Sabemos que el atrium es un edificio indepen-
diente que no tiene por qué estar adosado a una iglesia, 
sino más o menos cercano a ella. Teniendo en cuen-
ta esta observación, queremos sacar a relucir de nuevo 
el problema de interpretación funcional en torno a 
las denominadas «falsas basílicas» o «hatiments a 
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Figura 4.- «Bátiments a auges» noneafricanos, según Duval. 
auges» que en su dfa preocuparon a N. e Y. Du-
val 34• En su estudio se analizan cinco monumentos 
africanos (Hr. Faraoun, Hr. Goubeul, Oued Louz, 
Haidra y Madaura), de los que sólo tres han sido 
excavados ( figura 4). Duval data estas construccio-
nes a principios del siglo v por semejanzas de su 
escultura arquitectónica con la del complejo de Te-
bessa, aunque no existen criterios estratigráficos ni 
de otra lndole que confirmen esta datación. 
Referente a la utilización de estos edificios, N. Du-
val declina las hipótesis que los identificaban con 
cuadras para los caballos, lo que nos parece de una 
evidencia contundente, habida cuenta del lujo y de 
la majestuosidad de las construcciones. Por su parte 
N. Duval relaciona la magnificencia de estos edifi-
cios y Ja disposición de unas estructuras parecidas a 
los abrevaderos -<ie ahí la confusión con caballeri-
14 Duval, N. y Duval, Y.: Fausses basiliques (et faux martyr). 
Quelques «bitiments 1\ auges» d 'Afrique, M.E.F.R.A., 84, 1972, 
págs. 675-719. 
-----
zas- con la distribución pública de las largitiones, 
hipótesis que ya había formulado G. Picard a pro-
pósito de un edificio de estas características exca-
vado por él en Mactar 35• N. Duval encuentra. de esta 
manera, j ustificable la solemnidad de la arquitectu-
ra, tratándose del prestigio del Estado, de la muni-
c ipalidad o de los evergetas privados. Esta función 
favorecería -continúa N. Duval- la circulación de 
los beneficiarios en Ja sala descubiena central. ga-
rantizaría la reserva de las provi siones (eo los pisos 
superiores) y facilitaría la distribución (en las salas 
laterales), permitiendo, al mismo tiempo, la presi-
dencia de la ceremonia por el benefactor o por el 
magistrado en el ábside Ji.. 
El esquema arquitectónico de estos edificios se 
ajusta bastante bien al prototipo de a1rium que esta-
mos analizando, si bien desconocemos su relación 
con otras construcciones de su entorno por fa lta de 
excavaciones sistemáticas. Están cons tituidos por 
una zona descubierta, rodeada por tres pórticos, y 
con una parte cubierta con un ábside y cámaras ado-
sadas. Si aceptamos la hipótesis interpretativa de 
N. Duval, tenemos otro punto de coincidencia, tam-
bién en la funcionalidad, con el atrium emeritense, 
al ser éste el escenario de las distribuciones ca-
ritativas, las matrículas, efectuadas por el obispo 
Masona. 
En cualquier caso, N . e Y. Duval declinan Ja in-
terpretación de estos edificios como edilicia cristia-
na, a pesar de la presencia de algunas inscripciones 
monogramáticas de carácter aclamativo y de dificil 
lectura como, por ejemplo, la de Hr. Faraoun. 
• • • 
A modo de recapitulación, diremos que el atrium 
de las V.S.P.E., tantas veces interpretado como pa-
lacio episcopal, constituye una pieza arquitectónica 
muy peculiar en la edilicia de prestigio episcopal de 
la Mérida de los siglos v1 y v11 . La comparación con 
las Etimologías de Isidoro adscribe al atrium dentro 
de la arquitectura de poder. 
La utilización de ambas fuentes nos ha permiti-
do definir un tipo arquitectónico al que le son inhe-
rentes unas determinadas funciones propias del po-
der que representa. El mejor ejemplo arqueológico. 
más o menos contemporáneo, es el «Peristylbof» de 
Rusafa, en Siria, el atrium del conjunto episcopal 
de Ja iglesia de la Santa Cruz. 
jJ Picard, G.: Civltas Mactaritana, Karthago, 8, 1957, págs. 
137-144, n. 457. 
"' Duval, N. y Duval, Y.: cit" págs. 708-709. 
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Sin embargo. cuando se intenta buscar los oríge-
nes de este esquema arquitectónico. tenemos que 
remontarnos doscientos años. Si bien desconocemos 
el proceso de formación que se siguió hasta llegar 
al atriu111 isidoriano. contamos. sin embargo. con 
un tcstimomio altamente ilustrativo de finales del siglo 
1v: Egeria. El itinerario del peregrinaje realizado por 
esta monja por Tierra Santa entre los años 3 81 y 
386 incluye numerosas alusiones al complejo del 
Santo Sc¡mlcro de Jerusalén en la descripción de la 
liturgia estacional desarrollada en aquella ciudad. 
En la parte del diario de viaje que dedica a la festi-
vidad del Viernes Santo se refiere al espacio exis-
tente entre el Martyrium y la A nastasis de la siguiente 
manera: 
«Al uhi a111em sexta hora se fecerir. sic ilur 
anle Crucem, siue pluuia siue estus sil. quia 
ipse locus subdi11a11us est, id est quasi atrium 
111.1/de grandem et pulchrum satis. quod es/ 
inter Cruce et Anastase. lhi ergo omnis po-
pu/11s se colliget, iJa 111 nec uperiri possirn J 7• 
El término quasi utrium que emplea Egeria re-
sulta muy revelador para nuestra interpretación del 
atrium isidoriano. A pesar del salto cronológico y 
geográfico que supone este testimonio. no debe ol-
vidarse el origen hispánico de Egeria y que su rela-
to está dirigido a sus hermanas de congregación. El 
problema está en saber cómo ha de interpretarse el 
adverbio quasi que modifica a atrium y cuáles son 
las razones por las que Egeria no emplea este sus-
tantivo con toda claridad. 
Sin duda. a los ojos de esta peregrina, el edificio 
que contempla no reúne todas las características que 
definen el atrium. ¿Pero. cuáles? 
Si Egeria tenía el mismo concepto de atrium que 
más tarde Isidoro recoge en sus Etimologías, puede 
inferirse su dificultad en describir, con un lenguaje 
arquitectónico habitual, el edificio existente entre 
el Martyrium y la Anastasis, los dos escenarios más 
sagrados del cristianismo. 
El conocimiento arqueológico que se tiene del 
complejo del Santo Sepulcro es muy fragmentario, 
a pesar de las excavaciones que se han venido desa-
rrollando. En cualquier caso, la crítica arqueológica 
acepta la existencia de un espacio descubierto entre 
el Martyrium y la Anastasis, rodeado por tres pórti-
17 ltinerariJtm Egeriae, 37. 4. (ed. Franceschini, E. y Weber, 
R.: Itineraria et a/ia geographica. CC, series latina, 175, Tumholt, 
1965, pág. 8 J . Cfr. la edición critica y traducción catalana de 
Janeras, S.: Pe/egrinatge d'Egeria. Bernat Metge. Barcelona, 
1986, pág. 200. 
Figura 5.-· R..:constnu.:rn)n d.:J cornpl.:jo d.:I Sa1110 Sepulcro de 
Jerusalén. según Wilkinson. 
cos '". Aplicando el concepto isidoriano de atrium, 
cobra significado la descripción del quasi atrium 
de Egeria la cual justifica, a su vez. la restitución 
que propone J. Wilkinson (figura 5). 
Cuando Egeria se encontraba en el espacio si-
tuado entre el Gólgota y el edificio que conmemora 
la resurrección de Jesús, contemplaría un espacio 
descubierto rodeado de pórticos - seguramente tres- , 
pero le faltaba el cuerpo cubierto que Isidoro define 
como característica propia del atrium que hemos 
podido restituir en Mérida y podemos observar en 
Rusafa. Definir este espacio como atrium habría 
significado considerar la Anástasis como parte in-
tegrante del mismo. Los motivos que hacen que Egeria 
lo califique como quasi atrium son, entre otros, la 
veneración que le inspira la propia Anástasis, edifi-
cio que tanto arquitectónica como ideológicamente 
tiene - para la peregrina- una entidad propia. Cabe 
destacar, por otra parte, que probablemente este es-
·'" Vincent, H. y Abcl, F. M.: Jérusa/em, recherclie.~ et topo· 
graphie. d 'archéo/ogie et d 'histoire. Jérusa/em no11vel/e, 11, Parls, 
1914, págs. 40-69. Harvey. W.: Church of the Holy Sep11Jclrre 
Jér11salem. Strul'lura/ Survey. Final Reporl, Londres. 1935. Wis-
trand, E.: Konstantins Kirche am heiligen Grab in Jerusalem nach 
altesten litterarischen Zeugnissen, Acta Universitati.f Gotobur-
giensis, 58. 1952. Conant, K. J.: The original buildings at rhe 
Holy Sepulchre. Specu/um, 31, 1956, págs. 1-48. Ovadiah, A.: 
Corpu, ofthe byzantine charches in rhe Hoty land, (= Theopha-
neia, 22), Bonn, 1970. Couasnon, Ch.: The Church of Holy Se-
pulchre ¡,, Jerusa/em, Londres. 1974. Wilkinson, J.: Egeriu 's 
travel 10 the Ho/y land. Jerusalén. 1981. Corbo, V. C.: 11 Santo 
Sepulcro di Gerusafemme. aspetti archeo/ogici dalle origini al 
periodo crociatv, Jerusalén, 1982. lo.: 11 santo sepolcro di Geru-
salemme. Nova et vetera. LA, 38. 1?88, págs. 391-422. 
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pa1.:10 que el la 1:al i fil' a 1:01110 1¡1111si a1ri11111 t.kscmpc-
irnra f'unl'.ioncs intrínsecas del lltri11111, como pa rcci:: 
dc:.pn.:nderse <le las procesiones que l lcvan al obis-
po hasta l.!ste ámbito definido como allf<' o post 
< 'n11·e111 en el diario (k Egcria . de la m1snrn mane-
rJ que el obispo emeritense era conducido <lesdc el 
111ri11111 a la iglesia en las grandes solemnidades. Si 
esto es así. podemos cn1cndcr perfectamente por-
qué Egcría nu estima ci.te el>pado que para ella 
tendría una función propia como parte integrante 
Je la Anástasis y opta por llamarlo quusi atri11111. 
* * * 
Lejos del sentido habitual que el lenguaje histó-
rico-arquitectónico confiere al atrio como un simple 
pórtico de un edificio. hemos podido comprobar a 
travcs de Isidoro de Sevilla que se trata de una fórmula 
arquitectónica Je: pmlc:r. Su nwtkln c:1H.:aja perfel'.-
tamc:nll! con lo que las 1'.S./>.J;'. permiten rc1:ons-
1ruir 1:01110 un ctlificit> tic rcprcscn1ación del poder 
episcopal en la Mérida di! principios del :-.iglo \ '11 . 
El l'Oni:cpto de a1rí11111 isidoriano halla su rcprc-
i-cntac1ón arquitectónica ideal en el <(Peristylhot'» 
tk la iglesia de la Santa Crni' lle Rusafu, concepto 
qui! \oh l.'mos a cncont rar l.'n el complejo del Santo 
Si:pulcrn tic krusal.:n y en la~ «falsas basilicas» 
nortcafncanai.. 
No queremos acahar si n proroncr una rcllcxión 
sobre un problema que ha prco1.:urado profundamente 
a la critica arqueológica de la Antigüedad Tardía: la 
interpretación de la llamada «arquitectura de podem. 
Creemos que debería replantearse a partir del mo-
delo isidoriano la identificación arqueológico-arqui-
lectónica y la plasmación plástica en las represen-
taciones iconográficas de este tipo de arquitectura. 
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